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SINOPSIS

Una tormenta. Una posada. Una mentira que cambiará sus vidas para siempre.

Eleanor Hartley ha aprendido a ser invisible. Después de ocho años como institutriz, sabe exactamente cuál es su lugar en el mundo: en los márgenes, en las sombras, sin esperar nada más que soledad y servicio. Cuando una tormenta invernal mortal la atrapa en una posada remota de Sussex en víspera de Navidad, lo último que espera es conocer a un hombre que la mira como si realmente la viera.

Alexander Blackwood está huyendo de su título, de su pasado, del vacío que ha sido su vida durante once años. Se presenta como simple caballero, sin revelar que es el Marqués de Westmore, uno de los hombres más poderosos de Inglaterra. Por primera vez en años, quiere ser solo un hombre. Y la mujer de ojos inteligentes que rescata de morir congelada le hace desear cosas que juró nunca volver a querer.

Cuando el posadero los confunde por matrimonio, ambos se ven forzados a compartir una habitación para proteger la reputación de Eleanor. Lo que debería ser incomodidad profesional se transforma rápidamente en algo peligrosamente íntimo. Atrapados durante días mientras la tormenta ruge afuera, descubren vulnerabilidades escondidas, pasiones olvidadas, y una conexión que trasciende todas las barreras de clase y convención.

Pero los secretos tienen precio.

Cuando Eleanor descubre la verdadera identidad de Alexander, la traición la destroza. Un marqués no se casa con una institutriz sin familia ni fortuna. Y ella no será la amante secreta de ningún hombre, sin importar cuánto lo ame.

Alexander debe elegir: la vida de privilegio sin corazón que siempre conoció, o el amor de la única mujer que lo ha visto realmente, un amor que le costará todo ante los ojos de la sociedad.

En la temporada de milagros, dos personas rotas deben decidir si el amor vale el escándalo. Si la pasión puede conquistar el prejuicio. Si un hogar puede construirse no sobre títulos o riqueza, sino sobre verdad, valentía, y la clase de amor que sucede solo una vez en la vida.
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CAPÍTULO 1

TORMENTA Y DESTINO
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El carruaje público traqueteaba sobre el camino helado mientras Eleanor Hartley observaba el paisaje invernal a través de la ventanilla empañada. Sussex se extendía ante ella en tonos grises y blancos, desprovisto de la belleza pastoral que pudiera haber tenido en otra estación. Era apropiado, pensó con ironía amarga, que el mundo exterior reflejara tan perfectamente el páramo de su vida interior.

Veintiséis años. Ocho de ellos vendiendo su educación y buenos modales por un techo sobre su cabeza y comida en el estómago. Ocho años siendo invisible en casas ajenas, cuidando hijos que nunca serían suyos, enseñando a niñas que tendrían todo lo que a ella le habían arrebatado: familia, hogar, futuro.

El frío se filtraba por las grietas del carruaje destartalado. Eleanor ajustó su capa raída alrededor de los hombros, consciente de que la lana, antes de buena calidad, ahora mostraba el desgaste de años de uso. Como ella misma. Remendada, funcional, pero irremediablemente gastada.

"Una mujer sin fortuna no tiene el lujo de ser exigente."

Las palabras de su padre resonaban en su memoria con la claridad de una campana. Ocho años y aún podía ver su rostro, pétreo, inflexible, decepcionado. Como si ella fuera quien lo había traicionado al negarse a casarse con un hombre que la miraba como el cazador mira a su presa.

Sir Edmund Crawley. Cincuenta y dos años, viudo dos veces, con reputación de crueldad hacia sus esposas que los sirvientes susurraban pero que nadie en sociedad admitía en voz alta. Su padre había arreglado el matrimonio como si fuera una transacción comercial. Y cuando Eleanor había huido la noche antes de firmar los papeles de compromiso, había dejado atrás no solo a Sir Edmund, sino todo lo que alguna vez conoció.

El carruaje dio una sacudida violenta. Eleanor se aferró al asiento, su corazón acelerándose. Afuera, el cielo había adquirido un tono plomizo amenazador. Copos de nieve comenzaron a caer, primero suavemente, luego con creciente intensidad.

— ¿Cuánto falta para la próxima parada? —preguntó al conductor a través de la pequeña ventana de comunicación.

—Una hora, si el clima lo permite, señorita —respondió el hombre, su voz tensa—. Pero esta tormenta se ve fea.

Eleanor se recostó contra el asiento, sintiendo el peso familiar de la ansiedad en su pecho. Siempre así. Siempre a merced de circunstancias fuera de su control. Siempre dependiente de la bondad, o falta de ella, de extraños.

La familia Dunmore en Kent. Su nuevo empleo. Sir William, viudo con dos hijas pequeñas. Las referencias habían sido buenas, las condiciones razonables. Eleanor se había permitido un destello de esperanza cautelosa. Quizás esta vez sería diferente. Quizás esta vez encontraría algo parecido a la estabilidad.

La nieve caía ahora en cortinas blancas que oscurecían el camino. El viento aullaba como algo salvaje y hambriento. El carruaje redujo la velocidad, luchando contra los elementos.

Entonces, con un crujido horrible que Eleanor sintió en sus huesos, el carruaje se inclinó bruscamente hacia un lado. Ella fue lanzada contra la pared, su hombro impactando dolorosamente contra la madera. Los caballos relincharon en pánico. El conductor maldijo.

El mundo se detuvo en un ángulo antinatural.

— ¡La rueda! ¡Maldita sea, la rueda se rompió! —El conductor descendió con dificultad, y Eleanor escuchó sus pisadas crujiendo en la nieve—. Señorita, debe salir. No es seguro permanecer dentro.

Eleanor empujó la puerta—ahora casi sobre su cabeza debido a la inclinación—y se impulsó hacia afuera. El frío la golpeó como un puño físico, robándole el aliento. La nieve ya cubría el suelo varios centímetros y continuaba cayendo implacable.

El conductor examinaba la rueda rota con expresión sombría.

—Tengo que ir al pueblo más cercano por ayuda —dijo finalmente—. Es la única opción.

— ¿Y yo? —la voz de Eleanor sonó más aguda de lo que pretendía, bordeando el pánico.

—Puede esperar en el carruaje, pero... —Miró el cielo oscureciéndose, la nieve intensificándose—. No puedo decir cuánto tardaré. Podría ser una hora. Podrían ser varias.

—Iré con usted.

—No, señorita. El camino es traicionero y no tengo más que el caballo de tiro. Estará más segura aquí. Volveré lo más rápido posible.

Antes de que Eleanor pudiera protestar, el hombre ya estaba desenganchando uno de los caballos. En cuestión de minutos, había desaparecido en la tormenta, dejándola absolutamente sola.

Eleanor trepó de vuelta al carruaje inclinado, acurrucándose en la esquina más protegida. El frío se infiltraba a través de su capa, su vestido, su piel. Comenzó a temblar—primero ligeramente, luego violentamente.

Esto es cómo termina, pensó con una calma extraña. Sola. En un camino vacío. Como si nunca hubiera existido.

Sus dedos estaban entumecidos. Ya no sentía los pies. La somnolencia comenzó a arrastrarla—peligrosa, seductora. Sería tan fácil cerrar los ojos. Dormir. Dejar que todo se desvaneciera.

No. Algo tercamente vital en ella se rebeló. No así. No todavía.

Pero el frío no negociaba. El frío no perdonaba. Y Eleanor sentía su vida reducirse a cada respiración trabajosa, cada latido lento de su corazón.

Fue entonces cuando escuchó el sonido de cascos aproximándose.

Alexander Blackwood había cabalgado durante horas, huyendo de fantasmas que lo perseguían más efectivamente que cualquier perseguidor físico. La nieve que comenzaba a caer era un espejo apropiado de su estado interno, frío, turbulento, oscureciendo todo a su paso.

Otra Navidad, pensó con amargura. Otro año fingiendo que no siento el vacío.

Treinta y dos años de edad. Marqués de Westmore desde los veintiocho, cuando su padre había muerto dejándole un título que técnicamente siempre fue suyo como primogénito, pero que nunca sintió que le perteneciera. Rico más allá de la necesidad. Deseado por mujeres que veían su título y fortuna, nunca al hombre. Envidiado por hombres que no comprendían que todo el oro del mundo no podía comprar lo que él había perdido hacía once años.

Clarissa.

Su nombre aún podía atravesarlo como un cuchillo, incluso después de todo este tiempo. Su primer amor. La mujer que había elegido a su hermano menor Henry, el hijo favorito, el respetado, el que su padre miraba con aprobación que Alexander nunca recibió. Clarissa lo había amado, o eso había dicho. Pero cuando llegó el momento de elegir, había escogido seguridad sobre pasión. Había escogido al hijo que el marqués alababa sobre el heredero rebelde que lo decepcionaba constantemente.

Porque casarse con el futuro marqués problemático era un riesgo. Casarse con el hermano menor perfecto, aunque sin título de marquesado, garantizaba respetabilidad, aprobación familiar, una vida sin escándalos. Henry le había dado todo eso. Y Alexander había aprendido que el amor era un lujo que los hombres como él, demasiado oscuros, demasiado intensos, demasiado imperfectos, nunca tendrían.

Había construido su reputación de libertino sobre los escombros de ese primer desamor. Si no podía tener amor verdadero, tendría placer. Si no podía tener intimidad genuina, tendría sexo sin ataduras. Había perfeccionado el arte de sentir sin comprometerse, de tocar sin ser tocado donde realmente importaba.

Y ahora huía. De Lady Helena Fairfax y su insistencia cada vez más agresiva en convertirse en su esposa. También de las fiestas navideñas en Westmore Hall, donde tendría que sentarse frente a Henry y Clarissa y sus tres hijos perfectos; la familia feliz que podría haber sido suya si hubiera sido diferente, si hubiera sido el hijo que su padre quería.

El viento aulló, azotando nieve en su rostro. Su caballo, Hades, resistía valientemente pero Alexander sentía su lucha contra los elementos. Necesitaban refugio. Pronto.

Fue entonces cuando lo vio, un bulto oscuro contra la blancura. Un carruaje, inclinado en ángulo antinatural, medio enterrado en nieve acumulándose rápidamente.

Alexander desmontó antes de pensarlo conscientemente. Se acercó al vehículo, su corazón latiendo con inusual rapidez. ¿Habría alguien dentro? ¿Estarían...?

Abrió la puerta con dificultad y su aliento se detuvo.

Una mujer estaba acurrucada en la esquina, tan inmóvil que por un momento terrible pensó que llegaba demasiado tarde. Pero entonces la vio temblar, un escalofrío violento que sacudió todo su cuerpo, y supo que aún vivía.

Apenas.

—Señorita. —subió al carruaje inclinado, alcanzándola—. Señorita, ¿puede oírme?

Ella levantó la cabeza con esfuerzo visible. Ojos color avellana—ahora más pardos que verdes lo miraron con confusión aturdida. Sus labios estaban teñidos de azul. Bajo la capa empapada, temblaba incontrolablemente.

—Frío —murmuró—. Tanto frío.

—Lo sé. Voy a sacarla de aquí. —Alexander se quitó su abrigo pesado sin pensar, envolviéndola en él. Aún estaba tibio de su cuerpo, e instintivamente la acercó, compartiendo su calor—. ¿Puede  moverse? ¿Sus pies?

Ella intentó, gimió suavemente. —No... No puedo sentirlos.

Hipotermia. Congelamiento potencial. Alexander evaluó la situación con la claridad que la urgencia proporcionaba. El conductor obviamente había ido por ayuda. Pero eso había sido quién sabía cuánto tiempo atrás, y esta mujer no tenía más tiempo.

—Voy a llevarla mi caballo. Hay una posada no muy lejos. ¿Entiende?

Ella asintió débilmente, sus ojos ya cerrándose otra vez.

—No. —Alexander le dio un pequeño sacudón—. Manténgase despierta. Míreme. Concéntrese en mí.

Sus ojos se abrieron nuevamente, enfocándose en él con esfuerzo. Y por un momento, a pesar de las circunstancias desesperadas, Alexander sintió algo—un chispazo de reconocimiento que no tenía nada que ver con el conocimiento previo y todo que ver con algo más fundamental.

La levantó en sus brazos. Ella era más ligera de lo esperado, pequeña contra su pecho. La envolvió más firmemente en su abrigo, creando un capullo de protección contra los elementos.

—Aférrese a mí —ordenó mientras salía del carruaje con ella.

Montar con una pasajera fue torpe, pero Alexander lo manejó con determinación feroz. Colocó a la mujer delante de él en la silla, sus brazos rodeándola para tomar las riendas. La acercó contra su pecho, compartiendo todo el calor corporal posible.

— ¿Cómo se llama? —preguntó mientras instaba a Hades adelante. Necesitaba mantenerla consciente.

—Eleanor —susurró—. Eleanor Hartley.

—Alexander... Blackwood.

No ofreció su título. En este momento, en medio de una tormenta mortal con esta mujer temblando en sus brazos, no era el Marqués de Westmore. Era simplemente un hombre tratando de salvar una vida.

—El conductor... —comenzó Eleanor, su voz débil.

—Fue por ayuda, ¿verdad? —ella asintió contra su pecho—. Estará bien. Ahora concéntrate en respirar. Mantente despierta.

—Tan cansada...

—Lo sé. Pero debe luchar un poco más. Confíe en mí.

La sintió asentir levemente, y algo en su pecho se apretó. Esta mujer frágil, medio congelada, todavía elegía confiar. Todavía elegía luchar.

Cabalgaron en silencio, Alexander inclinado sobre Eleanor para protegerla del viento. El calor de su cuerpo comenzaba a penetrar, y la sintió temblar menos violentamente contra él. Buena señal. Su cuerpo estaba respondiendo.

— ¿Por qué viajaba sola? —preguntó, necesitando mantenerla enfocada.

—Nuevo empleo... Kent... institutriz...

Las palabras salían entrecortadas, pero Alexander entendió suficiente. Una institutriz. Eso explicaba el carruaje público, la ropa de buena calidad pero desgastada. Eso explicaba por qué estaba sola en un camino durante una tormenta invernal.

Una oleada inesperada de furia lo atravesó. ¿Qué tipo de mundo obligaba a mujeres como esta, a viajar sin protección, sin recursos, expuestas a todos los peligros?

— ¿Y usted? —su voz era más fuerte ahora, y Alexander sintió alivio—. ¿Por qué cabalga solo en semejante tormenta?

—Huyendo —admitió antes de poder censurarse.

— ¿De qué?—preguntó ella.

—De todo.

Ella no presionó, y Alexander se sorprendió por su discreción. Las mujeres en su experiencia usualmente exigían detalles, especialmente cuando olían secretos.

La posada apareció finalmente entre cortinas de nieve, una construcción sólida de piedra y madera con luz cálida filtrándose por las ventanas. Un letrero colgaba sobre la puerta principal: El Ciervo Blanco.

Un muchacho de quince años salió del establo al escuchar los cascos de Hades. Sus ojos se abrieron al ver a Alexander con Eleanor en brazos.

—Muchacho, ¿Puedo darte las riendas de mi caballo? —Alexander desmontó cuidadosamente, manteniendo a Eleanor segura contra él—. Si tiene algún granero, llévelo allí y por favor téngalo cómodo y bien atendido. Ha cabalgado duro.

—Sí, señor. Enseguida. —El muchacho tomó las riendas con manos eficientes—. ¿La señorita está bien?

—Pronto lo estará. —Alexander miró hacia el camino oscureciéndose—. No muy lejos hay un pequeño carruaje varado con rueda averiada. Me traje al caballo porque el animal iba a morir con el frío y el conductor ya llevaba horas de haberse ido.

—Iré más tarde si la tormenta se despeja un poco, señor. Por el carruaje para ayudar en lo que pueda y ver si el conductor volvió.

—Gracias.

Alexander subió las escaleras de la entrada con Eleanor aún en brazos. Ella había dejado de temblar tan violentamente, pero seguía peligrosamente fría. Necesitaba calor, ropa seca, líquidos calientes.

Empujó la puerta con el hombro y entró en la calidez de la posada.

El calor golpeó a Eleanor como una ola física. Después del frío brutal de afuera, la taberna de la posada se sentía como el paraíso—fuego rugiendo en chimenea de piedra, velas y lámparas proyectando luz dorada, el aroma a cerveza y guiso de carne.

Una mujer robusta con delantal y rostro maternal apareció inmediatamente.

— ¡Santo cielo! ¡Tom, ven rápido! —Corrió hacia ellos, sus ojos evaluando a Eleanor con eficiencia práctica—. La pobre está congelada. Tráiganla al fuego.

Un hombre de edad similar apareció desde detrás de la barra—callado donde su esposa era vocal, pero con la misma bondad en sus ojos.

Alexander llevó a Eleanor hacia la chimenea, depositándola cuidadosamente en una silla cercana. Ella quiso protestar que podía caminar, mantener su dignidad, pero sus piernas no le respondían y el simple acto de respirar requería esfuerzo.

—Soy Martha Willoughby —dijo la mujer, arrodillándose junto a Eleanor—. Mi esposo Tom y yo manejamos esta posada. Ustedes llegaron justo a tiempo, pobrecitos. Esta tormenta es la peor que hemos visto en años.

—El carruaje en el que venía se averió —comenzó Eleanor, su voz todavía débil—. El conductor fue por...

—Shhh, no se preocupe ahora, querida —Martha interrumpió gentilmente mientras comenzaba a quitarle la capa empapada—. Su esposo la trajo sana y salva. Eso es lo que importa.

Eleanor parpadeó, confundida. — ¿Mi...?

—Gracias por su amabilidad —intervino Alexander suavemente, su mano posándose en el hombro de Eleanor en gesto que parecía tanto protector como preventivo—. Mi esposa está muy cansada del viaje.

Eleanor levantó la vista hacia él, sorprendida. Sus ojos azul oscuro sostenían su mirada con intensidad significativa. Sigue la corriente, parecían decir. Confía en mí.

Y por segunda vez esa tarde, Eleanor eligió confiar en este extraño que la había salvado.

Tom Willoughby trajo una manta gruesa, envolviéndola alrededor de los hombros de Eleanor sobre la ropa mojada.

—Ya varias personas han llegado por lo mismo —dijo—. Esta tormenta ha cubierto los caminos con tanta nieve que no se puede andar. Varias personas están aquí tomando algo caliente y rentando cuartos porque al parecer no va a despejar en un día o dos.

Era cierto. Eleanor podía ver ahora otras figuras dispersas por la taberna. Una pareja mayor sentada cerca de otra chimenea. Un hombre solo bebiendo cerveza. Dos jóvenes que hablaban en acento irlandés. Una mujer de aspecto elegante con su doncella.

—Les presento —Tom hizo gestos hacia cada grupo—. El Reverendo Phillip Ashworth y su esposa Constance, viajaban a visitar a su hija. El señor Edmund Price, comerciante de telas. Los hermanos Sullivan, Patrick y Declan, carpinteros de Irlanda. Y la señora Beatrice Norwood con su doncella Jenny, camino a Bath.

Cada uno ofreció saludos educados, aunque Eleanor notó que la señora Norwood, los evaluaba con interés particular, su mirada deteniéndose en Alexander con expresión pensativa.

El Reverendo Ashworth se acercó, su rostro amable iluminándose.

—Qué bendición que encontraran refugio a tiempo. En una noche como esta, uno recuerda que el Señor provee cuando más lo necesitamos. —Hizo una pequeña reverencia—. Que Dios bendiga su matrimonio, jóvenes.

Eleanor sintió calor subir a sus mejillas que no tenía nada que ver con la chimenea. Abrió la boca para corregir el malentendido, pero Alexander habló primero.

—Es usted muy amable, Reverendo.

— ¿Recién casados? —preguntó la señora Constance Ashworth con sonrisa curiosa—. Se nota en cómo la mira, joven. Mi Phillip me miraba así hace cuarenta años.

—Sí —dijo Alexander suavemente, sus ojos encontrando los de Eleanor con expresión que hizo que su pulso se acelerara inexplicablemente—. Muy reciente.

Patrick Sullivan levantó su jarra desde el otro lado de la habitación.

— ¡Una celebración entonces! ¡No hay mejor lugar para luna de miel que atrapados en tormenta de nieve! —su hermano Declan lo golpeó en el brazo, pero ambos sonreían.

Eleanor quiso desaparecer. Esto era absurdo. Este hombre—este Alexander Blackwood—era un completo extraño. ¿Por qué había permitido que todos creyeran que estaban casados?

Como si leyera sus pensamientos, Alexander se inclinó cerca, su voz baja solo para ella.

—Lo siento. Pero una mujer viajando sola, sin acompañante... tu reputación estaría arruinada. Pensé que era más seguro así.

Eleanor procesó esto. Tenía razón, por supuesto. El mundo era despiadado con mujeres en su posición. Ya había perdido su familia, su hogar, su lugar en sociedad. Lo único que le quedaba era su reputación como institutriz respetable. Si se descubría que había compartido refugio con un hombre sin relación...

—Solo hasta que la tormenta pase —murmuró.

Alexander asintió. —Solo hasta entonces.

Martha Willoughby regresó con una taza humeante.

—Té caliente con miel y un toque de brandy —dijo, presionándola en las manos entumecidas de Eleanor—. Beba despacio. Les traeré algo de comer también.

El líquido caliente bajó por su garganta, trayendo vida de vuelta a sus extremidades. Eleanor cerró los ojos, saboreando la sensación de no estar muriendo de frío. Cuando los abrió, encontró a Alexander observándola con expresión inescrutable.

—Gracias —dijo simplemente—. Por salvarme.

Algo cruzó su rostro—sorpresa quizás, o incomodidad.

—No fue nada.

—Fue todo.

Sus miradas se sostuvieron un momento demasiado largo. Eleanor sintió algo desplazarse en su pecho, reconocimiento de algún tipo, como si parte de ella reconociera parte de él. Absurdo. No lo conocía. Y sin embargo...

—Solo queda una habitación —anunció Tom Willoughby, rompiendo el momento—. Con la tormenta, se llenó rápido. Pero es la mejor que tenemos. Limpia, cómoda, con buena chimenea.

Una habitación. Una. Para compartir con este hombre extraño que la había rescatado y ahora pretendía ser su esposo.

Eleanor abrió la boca para protestar, pero Alexander la interrumpió nuevamente.

—Es perfecta. Gracias.

Martha sonrió ampliamente.

—Suban a descansar un poco. Les subiré más té y algo de merendar. Y cuando hayan descansado, bajen a la cena que es a las siete. Hice guiso de cordero con nabos, y hay pan fresco.

Tom ya estaba subiendo las escaleras con el escaso equipaje de Eleanor. Alexander ofreció su brazo, y después de un momento de duda, ella lo aceptó. Sus piernas aún no eran del todo confiables.

Subieron juntos, la tensión palpable entre ellos. Eleanor era dolorosamente consciente de su mano sobre su brazo, del calor de su cuerpo tan cerca del suyo, del hecho de que en minutos estarían solos en una habitación. Este hombre que había aparecido de la nada. Este hombre que la hacía sentir cosas que
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